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			Introducción

			Empezando a leer estas líneas, ya has dado el primer paso. Significa que tienes ganas de aprender algo nuevo. Te felicito. Concretamente, te has interesado por el mundo de la Astronomía, así que vamos a iniciar una aventura hacia los confines del Universo. Voy a ayudarte en lo que pueda para que sea lo más sencillo y ameno posible. Para ello, te dejo mi dirección de email y si te atascas en algún punto, no dudes en preguntármelo. Intentaré responder lo antes posible. ¡Espero que lo disfrutes!

			Mi email: astronomiadiadia@gmail.com.

			Antes de nada: Es Astronomía, que no tiene nada que ver con la astrología. Lo digo porque mucha gente las confunde. La Astronomía es una ciencia y habla de las estrellas y todo eso, y la astrología es lo de los horóscopos. En realidad, las constelaciones zodiacales existen y se alinean con el Sol en una fecha concreta del año, pero eso de que afecten a tu personalidad o tu destino es otra cosa… digamos que no está científicamente comprobado. Más adelante hablaré sobre las constelaciones del zodiaco para que se entienda un poco mejor.

			Bueno, pues aclarado que este libro trata sobre Astronomía y no sobre astrología, empecemos cuanto antes. Lo primero que hacía falta ya lo has hecho: interesarte. Lo segundo cuesta un poco más: salir ahí fuera, buscar un lugar sin demasiada contaminación lumínica y empezar a observar el cielo. Esto tienes que ir haciéndolo cuando puedas, mientras vayas leyendo el libro. No es fácil, lo entiendo. Tampoco es imprescindible, también te lo digo… pero es más bonito y enriquecedor.

			La contaminación lumínica siempre es un problema: altera la vida de insectos y otros animales, afecta a nuestro ritmo circadiano (nuestro reloj interno) pudiendo empeorar nuestra salud y además fastidia a los aficionados y profesionales de la Astronomía. Si en tu pueblo o ciudad no se cumplen las normas básicas sobre la contaminación lumínica, no vas a poder disfrutar del cielo de la misma manera. Te animo a que pidas que se corrija. Todos ganamos. La clave para que la iluminación esté bien es: poca potencia de alumbrado, que esté enfocado hacia el suelo y que la luz sea de color ámbar. Respecto a lo de que afecte a nuestro reloj interno, no es algo sobrenatural o metafísico ni nada de eso. Existe una hormona, la melatonina, que se regula mediante la luz. Cuando hay poca luz, la cantidad de melatonina en nuestro cuerpo aumenta, y cuando tenemos una cantidad adecuada, nos dormimos profundamente. Si cuando se está haciendo de noche, la luz es muy blanca o muy potente, será más difícil que te duermas, pues la melatonina la tendrás por los suelos y tu reloj interno no sabrá dónde está. Aproximadamente una hora antes de irte a dormir, es recomendable que tengas una luz naranja y tenue, para que tu nivel de melatonina vaya aumentando. Ahora imagina que te levantas al baño a mitad de la noche y enciendes una intensa y blanca luz… la melatonina disminuye rápidamente haciendo que te cueste dormir después o que tu sueño no sea tan profundo. Si la luz fuera ámbar y tenue, no habría problema porque la melatonina se mantiene constante. Imagina una luz de la calle blanca y brillante entrando por tu ventana en verano… no descansarás igual, te lo aseguro. Y para colmo, no verás las estrellas.

			De todas formas, no necesitas un cielo como el del desierto de Atacama (Chile) para salir a disfrutar de las estrellas. Mientras no estés en el centro de una ciudad, podrás identificar alguna que otra constelación y planeta, te lo aseguro. Lo primero, aunque no tengas ni idea, es salir varios días, acostumbrar tus ojos a mirar las estrellas e incluso ir distinguiendo unas de otras. Poco a poco, con este libro, te daré las pautas para que aprendas a saber qué es lo que estás viendo y cómo funciona todo aquello. Verás que en realidad no es tan difícil. Si quieres, empezamos por lo que mejor se ve por la noche: La luna. ¿Te parece?

		

	
		
			La Luna

			Todo el mundo sabe algo sobre la Luna. Por supuesto, todos sabemos identificarla en el cielo. Pero entender las fases, saber lo que son los cráteres, los mares o las cordilleras es otra cosa. Por eso voy a intentar explicártelo.

			Lo primero, veamos algunas cifras. La Luna está muy lejos. Vale, Plutón está mucho más lejos y el centro de la Galaxia ya ni te cuento. Pero todo es relativo ¿no? A lo que me refiero es que la Luna está mucho más lejos de lo que nos solemos imaginar. Por eso, una de las primeras cosas que debemos hacer es poner las cosas en su sitio. Imagina que tu puño es la Tierra y que tiene unos 10 centímetros de diámetro. La Luna, cuyo diámetro es 4 veces menor (aproximadamente), sería algo así como una canica grande. ¿A qué distancia pondrías una de la otra? Ya te lo digo yo: A unos 3 metros (Son, en realidad, 384400 kilómetros de media). El caso es que, si te imaginas eso, es más fácil entender lo de las fases (Luna Llena, Nueva, Creciente y Menguante).

			Ponte en situación y párate a pensar unos segundos después de cada punto: Si la Luna se encuentra entre la Tierra y el Sol, ésta no será visible por la noche (Sería visible de día, pero el brillo del Sol normalmente no permite verla). Si se encuentra en el lado opuesto, es decir, estando la Tierra entre la Luna y el Sol, se verá muy bien por la noche. Se verá toda ella iluminada. Decimos, entonces, que hay Luna Llena. En cuanto se mueva un poco de esa posición, a un lado o al otro, ya no será una esfera brillante. Solo veremos una parte de la Luna iluminada. La parte no iluminada, que no vemos de noche, es allá donde no le da el Sol. La Luna estará en fase Creciente o Menguante (El truco es que cuando es Menguante, la vemos como una “C”, de lo que no es: Creciente. Cuando es Creciente la vemos “mirando” para el otro lado). Así que cuando vemos la Luna con forma de “luna”, lo que estamos viendo es una parte de ella donde es de día y otra donde es de noche. Mucha gente cree (A mí en el colegio así me lo enseñaron, erróneamente) que la parte oscura de la luna es la sombra proyectada de la Tierra, pero no es así. En pocas ocasiones la Luna se “esconde” en la sombra de la Tierra. Sería un eclipse lunar y lo veremos más adelante.

			¿Y por qué se mueve? ¿Cómo gira?

			Todo se mueve. Desde la explosión que dio lugar al Universo (el Big Bang, hace 14000 millones de años), nada ha dejado de moverse. Muchas estrellas explotan al final de su vida y una gran cantidad de materia sale expulsada al exterior. Y no para de moverse.

			Si todo se mueve, ¿Por qué no iba a hacerlo la Luna? Aunque quizás lo curioso es que justo se mueva en círculos (o elipses) alrededor de la Tierra. Bueno, eso es debido a la fuerza de gravedad, que es proporcional a la distancia al cuerpo que la genera. Incluso tú generas algo, aunque eres una motita de polvo estelar de poca importancia y nadie lo nota. La Tierra ya es otra cosa, así que atrae a la Luna, que quiere escaparse… Y en esa pelea, ninguno gana, aparentemente. Imagina que la Luna siempre está a la misma distancia de la Tierra, donde la fuerza de gravedad sea siempre igual… si se mueve siempre a la misma velocidad, entonces estaría en equilibrio, la órbita sería circular. Si la Luna se fuera frenando por cualquier cosa, entonces la fuerza de gravedad ganaría, y la Luna se iría, poco a poco, acercando a la Tierra. En realidad, es algo más complicado porque la órbita es una elipse y la velocidad tiene que variar un poco para que exista ese equilibrio.

			Llegamos a ese equilibrio, imagina, millones de años después de que la explosión de una enorme estrella alterara una gran nube de polvo interestelar. Se formaron remolinos… y de uno de esos remolinos surgió el Sistema Solar.

			El caso es que a la Luna (y a cualquier cosa que esté en el espacio) nada la frena porque en el Universo hay vacío. Me explico: En la Tierra, si lanzas un objeto con fuerza, este acabará cayendo al suelo porque el aire lo frena. Y la Tierra la atrae, claro. En el espacio eso no pasa. Tú lanzas un objeto en el espacio y se moverá para siempre, a no ser que un cuerpo lo atraiga y acabe estrellándose. La Tierra no deja de tirar de la Luna hacia si, como hace con la piedra, porque nuestro planeta es un cuerpo con masa y eso es lo que hace. La Luna gira alrededor de la Tierra y hay un equilibrio casi perfecto, como ya he comentado. Pero un momento… ¿Casi? Sí, bueno, en realidad la Luna se aleja de la Tierra unos tres centímetros y medio al año. Es imperceptible y no debemos preocuparnos. Pero alejarse, se aleja.

			Como todavía no se ha alejado lo suficiente, por la noche podemos ver su superficie. Llena de cráteres y de cosas. Hasta maquinitas fabricadas por el ser humano en la Tierra, y que hemos enviado y dejado allí: Desde Luna 2, estrellada por los soviéticos en 1959 hasta el Apolo 17, que fue la última vez que un ser humano (la han pisado 12 personas) caminó por la Luna, en diciembre de 1972. E incluso las sondas que se han ido enviando después por parte de chinos, japoneses, indios o israelíes.

			A simple vista, lo único que distinguimos son unas manchitas más oscuras que otras. Bastarían, eso sí, unos prismáticos normalitos para poder distinguir algo más. Las manchitas son llamadas mares. A las partes más claras se les llama continentes. Los mares tienen un origen volcánico, son elementos pesados (titanio, hierro) que salieron al exterior en forma de lava en la época en la que se formaron la Tierra y la Luna. Los continentes, por su parte, contienen mayormente calcio o aluminio, lo que les da ese color más clarito.

			Sobre los cráteres… la cosa tiene más miga de la que al principio podría parecer. Tenemos que remontarnos a la época de la formación del Sistema Solar, hace unos 4500 millones de años. Y es que, por aquel entonces, el Sol empezaba a brillar con fuerza, y un montón de rocas, gases y partículas giraban alrededor de él. Acuérdate de lo de los remolinos. Cada vez había objetos más grandes dando vueltas por ahí. Algunos de ellos se perdieron en el espacio profundo para siempre. Cuanto más grandes eran los objetos, más cosas atraían hacia si (ya sabes, fuerza de gravedad proporcional a la masa además de la distancia). La cosa empezaba a ponerse interesante y se formaron los planetas. Pero todavía quedaban muchas rocas. Existe una teoría sobre que la Luna se formó a partir del choque de dos planetas, la Tierra y Theia, que giraban en la misma órbita. Chocaron, y de dicho impacto, surgió la Luna. Esto fue hace unos 4000 millones de años y entonces la Luna estaba a tan solo unos 30000 kilómetros de la Tierra ¡10 veces más cerca que ahora! Pero, como digo, quedaban muchas rocas por ahí, y mucho tiempo después de la formación de la Luna, algunas de ellas seguían chocándose. Al no tener atmósfera, ni agua, ni viento que erosione su superficie, los cráteres que crearon se quedaron ahí para la posteridad. Y por ello podemos verlos. También se quedó en la superficie una extensa capa de polvo lunar, al que llamamos Regolito.

			Algunos de los cráteres más importantes son Tycho, Kepler, Copérnico o Aristarco. Copérnico es el mayor de todos, con sus 93 kilómetros de diámetro. Hay muchos cráteres y si tienes ocasión, recomiendo que busques un mapa lunar y les eches un vistazo (En internet hay miles). En la Luna también hay cordilleras, como los montes Cárpatos o los Apeninos, cuyas cumbres se elevan hasta 5000 metros de altura. También hay valles o acantilados (rimas), mucho más difíciles de encontrar, pero que ahí están. Siempre vemos los mismos, porque la Luna siempre nos ofrece la misma cara, y es que tarda lo mismo en girar alrededor de la Tierra que sobre si misma (29 días y medio). Esto es debido a la atracción entre la Luna y la Tierra y a milenios de ir sincronizando sus órbitas. Un tira y afloja y unas fuerzas de marea, se llaman, que acabaron por equilibrar ese aspecto. Nadie en la Tierra, por cierto, vio la cara oculta de la Luna hasta 1959, cuando los rusos mandaron una sonda por ahí detrás a fotografiarla.

			En cualquier caso, si lo que quieres es mirar a las estrellas y a los planetas, lo mejor es que la Luna no esté. La luna brilla mucho y oculta las estrellas (Es como la contaminación lumínica, pero en bueno y bonito). Lo más fácil es salir a buscar planetas, porque en realidad son las “estrellas” más brillantes del cielo nocturno. Venus, Marte, Júpiter y Saturno no tienen pérdida. ¿Los estudiamos un poquito?

		

	
		
			El Sistema Solar 

			Antes de estudiar los planetas que pueden verse desde la Tierra, lo suyo sería que aprendieses un poco en general sobre el Sistema Solar. Sobre el Sol aprenderemos más adelante, estudiando la evolución y el funcionamiento de las estrellas. De momento, simplemente mencionar que el Sol está en el centro del Sistema Solar. Es el jefe. Y todos se sienten atraídos por él. La velocidad a la que se mueven los planetas en el vacío del espacio permite que éstos giren y giren alrededor del Sol. Es un equilibrio. Si girasen más rápido, se alejarían un poquito del Astro Rey y si fueran más lentos, acabarían siendo engullidos por él (Como la Luna, vamos). La cosa es que los planetas giran, la órbita es elíptica y eso seguirá así por muchos millones de años.
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